




Capítulo 6

Dougless se sentó en la parte trasera del gran taxi, rodeada  de equipaje. Así es como estaba, pensó, recordando cuando iba en el asiento trasero del auto de Robert, tratando de acomodarse en​tre el equipaje de Gloria. Pero ahora, sentado a su lado, con las piernas extendidas, iba Nicholas. Estaba absorto con un juego de video a pilas que había comprado esa mañana,

Dougless reclinó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y pensó en las últimas horas. Ayer después de tomar el té en Bellwood​, había llamado un taxi y le había pedido que los llevara a un bonito hotel en Bath. El taxista los llevó a un precioso edificio del siglo dieciocho y Dougless consiguió una habitación doble para esa noche. Ni ella ni Nicholas pidieron habitaciones separadas. Era una hermosa habitación con papel de flores y cobertores a juego en las dos camas. Nicholas pasó la mano por el papel y pro​metió que cuando regresara a casa, haría pintar rosas y lilas en las paredes.

Después de registrarse, fueron a caminar ya mirar los escaparates de las maravillosas tiendas de Bath, Cerca de la hora de al​morzar, Dougless vio un cine llamado American Cinema.

- Podríamos ir a ver una película y comer perritos calientes y palomitas de maíz - le dijo bromeando.

Pero Nicholas comenzó a hacer preguntas, y entonces Dougless compró entradas. Pensó que era un poco irónico que un cine americano proyectara una película inglesa, pero sí tenían perritos calientes americanos, palomitas de maíz, Coca Cola y pasta de cacahuete. Conociendo el apetito de Nicholas, compró un poco todo y casi no pudieron moverse por el pasillo debido a la carga que llevaban,

A Nicholas le encantaron las palomitas de maíz, se ahogó con la Coca Cola, opinó que los perritos calientes tenían posibilidades y casi gritó de placer con la pasta de cacahuete y el chocolate. Dougless trató de explicarle lo que era una película y lo grande que aparecía la gente, pero él estaba demasiado interesado lo que sucedía en su boca como para escuchar.

Estaba fascinado cuando se apagaron las luces, y luego casi salta del asiento al comenzar la música. Cuando vio la gente tan grande, tenía una expresión de tanto horror en el rostro que Dougless se ahogó con sus palomitas de maíz.

Durante toda la proyección, observar a Nicholas fue más interesante que mirar la película, que ella ya había visto dos veces.

Cuando finalizó, camino de regreso al hotel, Nicholas estaba lleno de interrogantes, Había estado tan fascinado con los aspectos técnicos de la película que casi no había seguido la historia. Tampoco comprendió el vestuario, Dougless necesitó algún tiempo para hacerle comprender que la ambientación eduardiana era  "antigua".

Más tarde, en el hotel, los únicos artículos de tocador que tenían eran los que Dougless llevaba en el bolso y algunos pocos del hotel, por lo tanto compartieron el cepillo de dientes. Ella deseaba dormir en ropa interior, así que, después de darse una ducha, se envolvió en la bata suministrada por el hotel. Deseaba irse a dormir, pero Nicholas quería que le leyera; entonces, sacó su Agatha Christie del bolso, se sentó en una silla a su lado y le leyó hasta que se quedó dormido.

Antes de apagar las luces, observó su cabello negro contra las sábanas blancas y dejándose llevar por un impulso, besó la frente con suavidad.

- Buenas noches, mi príncipe – susurró.

Para su asombro, Nicholas le tocó los dedos.

- Sólo soy conde - le dijo, sin abrir los ojos -, pero gracias por el elogio,

Dougless se retiró, sonriendo, y se dirigió a su cama. Estuvo despierta durante largo rato, escuchando atentamente cada sonido, y preguntándose si él tendría pesadillas como la noche anterior. Pero permaneció en silencio y por fin, ella también se  durmió. Cuando se despertó, ya era de día y Nicholas estaba en el  baño. Se sintió decepcionada por no haber dormido entre sus brazos, pero se riñó a sí misma. Estaba enamorada de Robert, y no de un hombre que podía o no estar loco, pero que loco o no, no le pertenecía. En cualquier momento podía irse tan rápido como había venido.

Salió del baño, descalzo, con el torso desnudo, llevando sólo el pantalón y secándose el cabello mojado. Había imágenes mucho peores para contemplar por la mañana que el torso muscu​loso y desnudo de un hombre atractivo. Dougless se recostó sobre la almohada y suspiró.

Al oírla, Nicholas la miró y frunció el entrecejo.

- ¿Quieres perder el día? Tenemos que encontrar un barbero para que me afeite esto - se pasó la mano por la barba oscura.

- Ahora está de moda - le respondió, pero él no quiso estar sin afeitarse. Al final, Dougless utilizó la maquinilla de afeitar y un poco de espuma y le enseñó cómo afeitarse. Antes de que pudiera detenerlo, pasó la punta de los dedos por la hoja de afeitar y se cortó. Se rió por la conmoción de Dougless ante un corte tan pe​queño.

Vestidos y fortalecidos con un suculento desayuno inglés, salieron de compras. Dougless ya se había acostumbrado a ayudar a Nicholas con las cosas más simples, pero cuando se trataba de su ropa, él sabía exactamente lo que deseaba. Dougless estaba sor​prendida por lo mucho que había aprendido después de mirar las revistas de moda.

El conde Nicholas avanzó y Dougless se quedó en la retaguardia y observó. Los dependientes ingleses parecían reconocer que estaban tratando con la aristocracia, ya que le decían "sí, señor", y "no, señor" a diestra y siniestra.

Dougless estaba rodeada de cajas apiladas que contenían camisas, pantalones, calcetines, cinturones, un maravilloso impermeable, gorras, dos chaquetas de seda italiana, una chaqueta de cuero, corbatas e incluso ropa de vestir para la noche. Cuando salían de la quinta tienda, le sugirió a Dougless que le ayudara a llevar las bolsas. Ella miró con desdén e incredulidad. Un mo​mento después, silbó y un taxi se detuvo. Aprende rápido, pensó Dougless. Nicholas hizo un trato con el taxista para que los siguie​ra el resto de la mañana, mientras él compraba ropa y Dougless la  pagaba y la llevaba al taxi​

A la una de la tarde, ella estaba agotada y lista para sugerir que almorzaran, cuando Nicholas se detuvo delante de un precio​so escaparate de ropa femenina. Lo miró, luego a Dougless, y casi la empujó adentro. Ella recuperó su energía de manera sorpren​dente. Nicholas era tan generoso como bueno para elegir ropa.

Después de una hora salió con una falda de chalí verde oscuro una chaqueta de lana a tono, y una blusa de seda color crema. 

Faltaba sólo una parada más, y era para comprar zapatos Nicholas adoraba la comodidad de la ropa moderna, pero odiaba el cuero de los zapatos modernos. Lo que más le gustaba eran las zapatillas. Pero después de tres tiendas Dougless lo persuadió de que se comprara dos pares de zapatos italianos que eran muy caros. Nicholas insistió en que ella se comprara un par de botas ver​des de cuero que le hicieran juego con la ropa nueva.

Se detuvieron sólo una vez más para comprar maletas. Nicholas deseaba equipaje de cuero, pero les quedaba muy poco dinero, entonces Dougless lo convenció de que comprara una bolsa de lona azul con adornos de cuero.

Cuando terminaron de realizar las compras, eran las tres de la tarde y todos los restaurantes estaban cerrados. Compraron pan, queso, pasteles de carne y una botella de vino y comieron en el asiento trasero del taxi mientras los llevaba de regreso al hotel. (Comer viajando era una novedad para Nicholas.) Dougless había sugerido que regresaran en tren, pero Nicholas se burló de su idea de que él cargara el equipaje, por lo tanto volvieron en taxi. En el viaje, Nicholas vio por primera vez las autopistas inglesas de seis carriles. Dougless no sabía qué sentía él hacia la velocidad, pero a ella la aterrorizaba. En el carril lento se viajaba a ciento veinte kilómetros por hora, y no quería pensar a qué velocidad lo harían por el rápido.

Después de un tiempo, Nicholas dejó de mirar los camiones y de hacer preguntas; se acomodó en el asiento y comenzó a jugar con el pequeño juego de video que ella le había comprado. Dougless pensó en todas las cosas que aún le faltaban por ver y hacer. La televisión, los aviones, las naves espaciales. Y toda América del Norte: Maine, con sus botes; el Sur, que había que conocerlo para creer lo que contaban de él; el Sudoeste, con sus vaqueros e indios; California, con... Sonrió al pensar en Hollywood y en la playa Venice. Podría llevarlo al noroeste del Pacífico a pescar salmones, a esquiar en Colorado, a un rodeo en Texas. Podría...

Llegaron al hotel antes de que pudiera seguir pensando todas las cosas que le gustaría mostrarle, y antes de recordar que estaba con ella temporalmente. Pero ahora era su caballero de brillante armadura, ¿verdad? Quizá no regresaría.

Nicholas le pidió al taxista que bajara todas las bolsas y las colocara en el vestíbulo, mientras Dougless le pagaba con el último dinero que tenían de la venta de las monedas. Cuando le daba la propina, la casera bajó corriendo.

- Ha estado aquí todo el día, señorita. Vino esta mañana y no se ha ido. Está de mal humor, y ha dicho cosas terribles. Creí que usted y el señor Stafford estaban casados.

Dougless comenzó a sentir dolor de estómago e inmediatamente pensó en su Librax. No lo había necesitado desde hacía varios días.

- ¿Quién está aquí? - le preguntó con suavidad.

- Robert Whitley - respondió la casera.

- ¿Sólo?

- Hay una joven con él.

Dougless asintió con la cabeza y, con un dolor de estómago cada vez más intenso, subió por la escalera hacia el vestíbulo. Nicholas estaba ocupado con el taxista, pero se detuvo al ver la ex​presión de Dougless. Esta le pagó al conductor con calma, sin decir una palabra, y luego entró en el vestíbulo, donde estaban Robert y Gloria.

- Por fin - dijo Robert cuando entró Dougless -. Hemos estado esperando todo el día. ¿Dónde está?

Sabía a qué se refería, pero se negó a decírselo. ¿No la había echado de menos?

- ¿Dónde está qué?

- ¡La pulsera que robaste! - respondió Gloria -. Por eso me empujaste en esa tumba, para llevarte mi pulsera.

- No hice tal cosa. Tú te caíste...

Robert la abrazó y la interrumpió.

- Mira, no hemos venido aquí a pelear. Gloria y yo te hemos echado de menos - se sonrió -. Deberías habernos visto. Nos perdíamos a cada rato. Ninguno de los dos entiende los mapas de carreteras y tampoco encontrábamos los hoteles. Tú eras tan buena organizándolo todo y averiguando si un hotel tiene servicio de habitaciones o no.

Dougless no sabía si sentirse alegre o descorazonada. La quería sólo para mirar los mapas y ocuparse del servicio de habitaciones.

Robert la besó en la mejilla​

- Sé que no robaste la pulsera. Fue una suerte que tú la encontraras.

Gloria comenzó a hablar, pero Robert la miró para que no lo hiciera, y esa mirada hizo que Dougless se sintiera mejor. Quizás iba a obligar a su hija a que la respetara. Quizá...

- Por favor, Lessa - le pidió Robert frotando la nariz contra su oreja -, regresa con nosotros. Puedes sentarte delante la mitad del tiempo, y Gloria la otra mitad. Es justo, ¿verdad?

No estaba segura de qué hacer. Robert se estaba comportando con tanta amabilidad, y era maravilloso oír su disculpa; pensar que la necesitaba.

 - Bien, señora - le dijo Nicholas, entrando en el lugar-, ¿vamos a anular nuestro trato?

Robert se alejó de Dougless, y ella sintió inmediatamente su odio dirigido a Nicholas. ¿Estaba celoso Robert? Nunca había evidenciado ninguna señal de celos por otro hombre. No deseaba que Dougless estuviera con nadie más que con él.

- ¿Quién es éste? - preguntó Robert.

-¿Y bien, señora? - preguntó Nicholas.

Dougless sintió deseos de correr a la habitación y no volver  a ver ningún hombre en la vida.

- ¿Quién es éste? - insistió Robert -. ¿Has conseguido un... amante en estos pocos días desde que me dejaste?

- ¿Dejarte? Tú me dejaste y te quedaste con mi bolso. Me  dejaste sin dinero, ni tarjetas de crédito, y sin... 

Robert hizo un gesto con la mano para que lo escuchara.

- Eso fue un error. Gloria te recogió el bolso. Te estaba ayudando. No tenía idea de que habías decidido quedarte aquí y no viajar con nosotros. ¿No es así, amorcito?

- ¿Ayudándome? ¿Yo decidí quedarme aquí?

- Dougless, ¿ tenemos que discutir nuestros problemas privados frente a un extraño? Tenemos tu maleta en el automóvil. Vamos - la agarró del brazo y comenzó a salir.

Nicholas se interpuso. 

- ¿Vas a dejarme? - le preguntó, con ira -. ¿Vas a ir con ese hombre que sólo te quiere por los servicios que le prestas?

- Yo... yo... - respondió Dougless, confundida. Conocía a ambos hombres, Robert la quería para que consultara los mapas;  Nicholas, para que lo ayudara a investigar. Ambos la querían por lo que podía hacer por ellos. No sabía qué hacer.

Nicholas decidió por ella.

- Yo he contratado a esta mujer. Hasta que no haya terminado con sus tareas, permanecerá conmigo - después de decir esto, le puso a Robert una mano en el hombro y comenzó a empujarlo hacia la puerta.

- ¡Quíteme las manos de encima! - gritó Robert -. No puede tratarme así. ¡Gloria, llama a la policía! Dougless, o vienes conmigo ahora, o nunca te haré una proposición de matrimonio. Nunca... - sus palabras quedaron interrumpidas cuando Nicholas le cerró la puerta.

Dougless se sentó en una silla, con la cabeza baja.

Nicholas regresó, miró a Gloria y le dijo:

- ¡Fuera!

La niña corrió hacia la puerta y bajó rápidamente por la escalera de entrada.

Nicholas se acercó a la ventana y miró hacia fuera.

- Ya se van y han dejado tu maleta en el suelo. Hemos hecho bien en librarnos de ellos.

Dougless no levantó la cabeza. ¿Cómo se había metido en estos problemas? Ni siquiera podía salir de vacaciones sin que le sucediera algo malo. ¿Por qué no podía tener una relación normal con un hombre? ¿No sería hermoso conocer a un hombre en cual​quier lugar e ir con él al cine o a jugar al minigolf? Quizá después de algunas citas, le propondría casarse, mientras tomaban un poco ​de vino. Tendrían una bella boda, una bella casa y dos hermo​sos niños. Toda su vida sería simple y común.

En lugar de eso, conocía hombres que habían estado en la cárcel o que estaban a punto de entrar en ella, hombres dominados por sus hijas odiosas u hombres del siglo dieciséis. No conocía a ninguna otra mujer que tuviera tantos problemas con los hom​bres como ella.

- ¿Qué me pasa? - murmuró, cubriéndose el rostro con las manos.

Nicholas se arrodilló delante de ella y le separó las manos.

- Estoy un poco cansado. Vamos arriba y me lees hasta que me duerma.

Como si fuera un animal atontado, dejó que Nicholas la tomar​a de la mano y la condujera arriba. Pero una vez allí, él no esperaba que le leyera. En lugar de eso, le dijo que se acostara y co​menzó a cantarle. Era una canción de cuna suave y dulce, que Dougless dudaba que alguien de este siglo hubiera oído antes. Se durmió.

Nicholas se reclinó contra la cabecera y, cuando Dougless se durmió, le acarició el cabello. Por Dios, cuánto deseaba tocarla. Deseaba pasarle la mano por la abundante cabellera pelirroja. Deseaba acariciar su suave y delicada piel, sentir que sus piernas lo envolvían. Deseaba secarle las lágrimas con un beso y luego besarle la boca, deseaba besarla toda hasta que sonriera y fuera feliz.

Ella dormía como un niño y suspiraba como si estuviera soñando. Nunca había visto una mujer que llorara con tanta frecue​ncia como ella. Necesitaba mucho amor.

Le había preguntado sobre los matrimonios en este extraño y nuevo mundo, y las respuestas no lo habían complacido. Los casamientos debían ser un contrato, realizado por alianzas, para tener un heredero. Pero parecía que en este nuevo siglo los cónyuges se elegían por amor.

¡Amor!, pensó Nicholas. Era un desperdicio de la energía del hombre. Había visto hombres que lo habían perdido todo por el "amor" de una mujer.

Le tocó la sien, le acarició esa parte del cabello y observó su  hermoso cuerpo, de busto atractivo y piernas delgadas. Miren lo  que ha sufrido esta muchacha por "amor". Nicholas pensó en lo que habría dicho su madre de la idea de casarse por amor. Lady  Margaret Stafford había tenido cuatro esposos y nunca pensó en querer a ninguno de ellos.

Pero cuando Nicholas miró a esta mujer moderna, sintió una ternura que no había sentido antes. Llevaba el corazón fuera del cuerpo, listo para entregárselo a quien fuera amable con ella. Hasta donde él sabía, ella daba su ayuda en forma desinteresada  lo mismo que su afecto.

Le puso la mano en la mejilla y Dougless, en su sueño apretó la cara contra ella.

¿Qué los había unido? No se lo había contado, pues le parecía que no iba a creerle, pero él sentía su dolor. Desde un principio, cuando ella sentía dolor, él también. Aquel primer día, fuera de la iglesia, ella había realizado lo que ahora sabía que era una llamada telefónica a su hermana. No tenía idea de lo que estaba haciendo, pero sintió que estaba herida.

Hoy, cuando estaba dando instrucciones al taxista con las  bolsas, sintió su gran desesperación. El primer encuentro con el amante que la había abandonado lo impresionó tanto que tuvo dificultades para comprender las palabras.

Su primera impresión fue que Dougless iba a abandonarlo. ¿Cómo hallaría la clave para regresar si ella lo abandonaba? ¿Qué haría sin ella?

Aún tenía dificultades para comprender el lenguaje moderno, pero entendió que su ex amante deseaba que se fuera con él y que Dougless no sabía qué hacer. Nicholas reaccionó dejándose  llevar por un instinto primitivo y echó al hombre. ¿Cómo podía Dougless pensar en irse con un hombre que otorgaba prioridad a su hija sobre una mujer? Ella merecía respeto porque era mayor. ¿Qué clase de país era éste que reverenciaba tanto a los niños hasta el punto de tratarlos como a la realeza?

Nicholas le tocó el hombro y deslizó la mano por su brazo. Tres días, pensó. Hacía tres días no se conocían, y ahora hacía todo lo que podía para hacerle sonreír. Era tan fácil de complacer, una palabra amable, un obsequio, una sonrisa.

Se inclinó y le besó con suavidad el cabello. Esta mujer necesitaba que la cuidaran, que alguien se preocupara por ella. Era como un pimpollo que necesitaba un poco de sol para abrirse. Ne​cesitaba...

Bruscamente, Nicholas se alejó de ella y se detuvo junto a la ventana. No podía interesarse tanto en sus necesidades. Incluso si pudiera llevarla de regreso con él, no podría hacer otra cosa más que convertirla en su señora. Se sonrió. No creía que Dougless pudiera ser una muy buena señora. Nunca consultaría a su señor y lo que tuviera se lo darla a cualquier niño sin zapatos.

Había mucho más de este siglo veinte que no comprendía, además de las máquinas que producían luz e imágenes. No entendía su forma de pensar. Ayer había visto algo extraño llamado  una película. Tardó un tiempo en poder verla; era tan grande, y la vida de esos gigantes aplanados que parecían tan reales le fue difícil de comprender. Dougless le había explicado que eran de ta​maño normal, pero que al igual que una persona podía dibujarse más pequeña, se los podía fotografiar más grandes. Después de recuperarse de la impresión de las figuras, se dio cuenta de que no había comprendido la historia. Una muchacha joven se iba a casar con un hombre de dinero, pero lo dejaba por un muchacho joven y sin dinero, que no tenía más que un buen par de piernas.

Más tarde, Dougless le había dicho que la historia le había parecido "maravillosa" y "romántica". No comprendía esta forma de pensar. Si su madre hubiera tenido una hija y ésta hubiera rechazado el honor de un buen contrato matrimonial, lady Margaret la hubiera golpeado y luego le hubiera ordenado al lacayo más fuerte que la golpeara. Pero, en esta época, parecía alentarse la desobediencia infantil.

Se volvió para mirarla, dormida sobre la cama, con las rodillas dobladas y la mano sobre la cara.

Si se quedaba en esta época, pensó, quizá podría quedarse con ella. Sería agradable vivir con una mujer tan dulce, que le preguntaba si deseaba una almohada, una mujer que lo sostenía cuando tenía pesadillas. Una mujer que no lo deseaba porque fuera un conde o porque tuviera dinero. La vida con ella podía ser agrada​ble.

¡No!, pensó, y se volvió hacia la ventana otra vez. Recordó a esa odiosa bruja de Bellwood, que se rió de Nicholas Stafford. Si se quedaba con Dougless, nunca cambiaría cómo lo recorda​ban. La mujer de Bellwood había comentado que después de la muerte de Nicholas, la reina Isabel se había hecho con las propiedades de los Stafford y más adelante, había destruido la mayoría durante la Guerra Civil. Sólo quedaban cuatro de las muchas propiedades.

 Honor, pensó Nicholas. La gente de esta época parecía pensar muy poco en el honor. Dougless no comprendió realmente lo que él quiso decir cuando se refirió al honor. Ella pensó que la historia de lady Arabella era muy divertida. La idea de un hombre ejecutado por traición no le molestaba. "Fue hace tiempo", había comentado ella. Para Nicholas no hacía tanto tiempo. Para él hacía sólo tres días. 

Esto que le había sucedido le había sucedido por alguna razón. Dios le estaba dando una segunda oportunidad. En algún lugar de esta época estaba la respuesta a la pregunta de quién lo había odiado tanto para desear que lo mataran. ¿Quién se beneficiaba con su muerte? ¿Quién tenía toda la confianza de la reina para que ella creyera todo lo que esa persona decía? 

Nada se había descubierto en su juicio. Los hechos eran que había formado un ejército sin pedirle permiso a la reina. Hombres de Gales habían venido para jurar que habían pedido tropas, los jueces no los escucharon. Juraban que tenían evidencias " secretas" que demostraban que Nicholas estaba pensando atacar a la reina y volver a implantar en Inglaterra la religión católica. A Nicholas lo habían condenado a muerte, y creyó que ese era su destino hasta que su madre le envió un mensaje diciéndole que había encontrado nuevas evidencias y pronto se conocería la verdad. Pronto, Nicholas sería un hombre libre.

Pero antes de que pudiera descubrir cuál era la evidencia, "murió". Por lo menos eso es lo que la historia había escrito de él. Una muerte indigna. Encontrado muerto sobre una carta sin terminar.

¿Por qué su madre no había traído la evidencia antes de su muerte y purificado su nombre? En lugar de ello, había renunciado al control de las propiedades de los Stafford y se había casado con Dickie Harewood. 

Había muchas preguntas que responder. Demasiada injusticia que corregir. Demasiado honor en juego. 

Lo habían llamado a esta época para descubrir lo que necesitaba saber y le habían dado a esta adorable joven para que lo ayudara. Se volvió para mirarla y sonrió. ¿Habría sido él tan generoso si ella se le hubiera acercado y le hubiera dicho que era del futuro? Pensó que no. Hubiera encendido el fuego para quemarla por bruja.

Pero ella le había dedicado todo su tiempo, aunque con un poco de renuencia al principio. Era generosa por naturaleza.

Y ahora se estaba enamorando de él. Lo veía en sus ojos. En su época, cuando una mujer comenzaba a quererlo, la abandona​ba. Las mujeres que lo aman a uno son una incomodidad. Prefería las mujeres como Arabella, a quien le gustaban las joyas o una fi​na tela de seda. Arabella y él se entendían el uno al otro. Entre ellos sólo había sexo.

Pero con Dougless no era lo mismo. Ella daría amor y amaría con todo su ser. Ese hombre, Robert, había recibido un po​co de su amor, pero era demasiado estúpido para saber qué hacer con él. Había utilizado a Dougless, había jugado con su amor y la había hecho desgraciada.

Se acercó a ella. Si él, Nicholas, tuviera su amor, sabría qué hacer con él. Él...

¡No!, pensó, y miró hacia otro lado. No podía permitirle que lo amara. Cuando él se fuera, ella se sentiría muy triste. A Nicholas no le agradaría regresar y pensar en ella aquí sola, pensar que amaría a un hombre muerto hacía más de cuatrocientos años. 

Tenía que encontrar un modo para que dejara de amarlo. Necesitaba su conocimiento de este mundo extraño; no podía de​jarla ir. Pero tampoco podía dejarla en esta situación. Tenía que encontrar una manera de detener su amor, y tenía que ser algo que ella comprendiera, algo relacionado con su mundo.

Sonriendo ante lo absurdo de la idea, Nicholas pensó que podía decirle que estaba enamorado de otra mujer. Eso suele alejar a las mujeres. ¿Pero quién? ¿Arabella? Casi se rió a carcajadas cuando pensó en la postal que Dougless había comprado. Quizá sería mejor una mujer que ella no conociera. ¿Alicia? ¿Isabel? ¿Jane? Oh, dulce, dulce Jane.

Dejó de sonreír. ¿Y Lettice?

¿Enamorado de su mujer?

Nicholas no había pensado en esa perra de mirada glacial desde hacía semanas. Cuando lo detuvieron por traición, Lettice comenzó a buscar un nuevo esposo.

¿Podría hacerle creer a Dougless que estaba enamorado de su esposa? En esa película mostraban gente que se casaba por amor. Quizá si le decía que deseaba regresar porque amaba mucho a su esposa... No podía creer que Dougless considerara al amor más importante que el honor, pero esta época era muy extraña para él.

Ahora todo lo que tenía que hacer era hallar el momento y el lugar para decírselo.

Había tomado una decisión, pero eso no le hacía sentirse mejor. Salió de la habitación. Tenía que ir al comerciante de monedas y venderle algunas. Al día siguiente iban a ir a Thornwyck y comenzarían a buscar las respuestas a sus preguntas.

Miró una vez más a Dougless y salió de la habitación.

Dougless se despertó y, cuando vio que estaba sola, sintió pánico, pero trató de calmarse. Recordó la escena con Robert ¿Había hecho lo correcto? ¿Debería haberse ido con él? Después de todo, Robert se disculpó. Le explicó por qué la había dejado: pensó que se negaba a viajar con él, y quizá Gloria había recogido su bolso sin malicia.

Se llevó las manos a la cabeza. Todo era muy confuso. ¿Qué significaba ella para Robert? ¿ Y para Nicholas? ¿Qué significaban estos hombres para ella? ¿Por qué Nicholas había venido a ella? ¿Por qué no a otra? Á alguien que no estuviera confundida respecto de todo. 

Se abrió la puerta y Nicholas entró, sonriendo.

- ¡He vendido unas pocas monedas y somos ricos!

Ella sonrió y también recordó la forma en que Nicholas había echado a Robert. ¿Este hombre era su caballero de brillante armadura? ¿Se lo habían enviado porque lo necesitaba tanto? 

Su mirada pareció molestar a Nicholas, pues éste se volvió, frunciendo el entrecejo.

- ¿Podemos cenar? - le preguntó.

Fueron a un restaurante indio y a Nicholas le encantaron los sabores del comino, el coriandro y la canela. Ya casi sabía usar el tenedor, y Dougless vio muchas miradas envidiosas de las mujeres de las mesas cercanas. Le preguntó sobre su vida en 1564 y sobre las diferencias entre el siglo dieciséis y el veinte.

Mientras hablaba, Dougless en realidad no le prestaba  atención. En lugar de ello, le miraba los ojos, el cabello, la forma  en que movía las manos. No va a regresar, pensó. Deseó que apareciera y lo hizo. Era el hombre que siempre había deseado: amable, pensativo, divertido, fuerte, decidido; un hombre que sabía lo que quería.

Cuando terminaron de cenar, Nicholas se había tranquilizado y algo parecía preocuparlo. Caminaron en silencio de regreso al bed and breakfast. Cuando llegaron a su habitación, él no quiso hablar ni que le leyera. Se fue a la cama y se volvió, diciéndole sólo, “buenas noches”.

Dougless permaneció despierta durante un largo rato, tratando de descifrar qué le había sucedido en los últimos días. Lloró y pidió un caballero de brillante armadura, y apareció Nicholas. Era suyo y tenía la intención de conservarlo.

Cerca de la medianoche se despertó al escuchar algunos ruidos emitidos por Nicholas. Sonrió, pues sabía que otra vez tenía pesadillas. Aún sonriendo, fue hasta su cama y se acostó junto a él. Inmediatamente, Nicholas la tomó entre sus brazos y se durmió tranquilo. Dougless se acercó, le puso la mejilla sobre el pecho y se durmió contenta. Dejemos que pase lo que pase, pensó.

Cuando Nicholas se despertó, ya era de día, y al ver a Dougless entre sus brazos, supo que sus sueños se habían convertido en realidad.  Sintió sus cuerpos como si hubieran sido tallados en una sola pieza. ¿Cuál era la palabra que Dougless había usado? Telepatía. Entre ellos había un sentimiento, una unión profunda, que nunca había sentido con otra mujer.

Apoyó la cara en su cabello, respiró profundamente y sus manos comenzaron a tocarla. Nunca antes había sentido este anhelo; ni siquiera sabía que existía.

- Dame fuerzas – oró -, fuerzas para hacer lo que debo hacer. Y perdóname - murmuró.

Tenía la esperanza de poder hacer lo que tenía que hacer, pero primero deseaba probarla, esta sola y única vez, y luego nunca más se permitiría tocarla.

Le besó el cabello, el cuello, pasó la lengua sobre su delicada piel. Le acarició el brazo y luego el pecho. El corazón le latía con mucha fuerza.

Despertándose, Dougless se acomodó en sus brazos para besarlo, un beso que ella nunca antes había experimentado. Mi otra mitad, pensó. Este hombre es lo que me he estado perdiendo durante toda mi vida. Es mi otra mitad.

- Lettice - le susurró Nicholas al oído.

Tenían las piernas entrelazadas y estaban abrazados. Dougless sonrió con la cabeza hacia atrás, mientras Nicholas le besaba el cuello.

- Me han llamado de muchas maneras – le faltaba el aliento ​pero nunca Lettice.

- Lettice es... - la besaba cada vez más abajo -. Lettice es mi esposa.

- Mmm - susurró ella mientras él le acariciaba el pecho y la besaba cada vez más abajo.


Lo que él había dicho la afectó de repente. Se alejó y lo miró.

- ¿Esposa? - le preguntó.

Nicholas la volvió a abrazar.

- Ahora no debemos preocuparnos por ella.

Dougless se alejó otra vez de él.

- Parece que te importa lo suficiente para decir su nombre  mientras me estás besando.

- Un desliz - le respondió, abrazándola otra vez. Dougless lo rechazó y salió de la cama, poniéndose bien la bata desabrochada.

- ¿Por qué no me hablas de tu esposa? - le exigió enojada. ¿ Y por qué no he sabido antes de ella?

Nicholas se sentó en la cama, con la sábana hasta la cintura.

- No había razón para hablar de Lettice. Su belleza, sus talentos, mi amor por ella son míos - tomó el reloj de Dougless de la mesilla de noche -. Quizás hoy podamos comprar uno así para mí.

- ¡Deja eso! Esto es en serio. Creo que me debes una explicación.

- ¿Explicarte yo a ti? - le preguntó Nicholas, levantándose de la cama. Llevaba un diminuto calzoncillo. Se puso el pantalón y se volvió, abrochándoselo.

- Primero, ¿quién eres tú? ¿Eres la hija de un duque? ¿ De un conde? ¿ De un barón? Yo soy el conde de Thornwyck y tú mi sirvienta, trabajas para mí. Como recompensa te alimento, te visto y quizá, si lo mereces, te dé un pequeño estipendio. No tengo obligación de contarte mi vida privada. Dougless se sentó con violencia sobre la cama.

- Pero nunca has mencionado una esposa - le replicó con suavidad -. Ni siquiera una vez.

- Sería un pobre esposo si profanara el nombre de mi amada  con mi sirvienta.

- Sirvienta - murmuró Dougless -. ¿La quieres mucho?

Nicholas resopló.

- Ella es la verdadera razón por la que debo regresar. Tengo que encontrar la verdad y vivir para regresar a los brazos de mi amada esposa. 

Ayer, Robert, y hoy, descubrir que Nicholas tenía esposa,  una esposa a la que amaba con locura. 

​- No comprendo - dijo, tapándose la cara con las manos-. Deseé que vinieras. Recé por ti. ¿Por qué viniste a mí si amabas a otra?

- Tú rezaste sobre mi tumba. Quizá si otro lo hubiera hecho, hombre o mujer, también habría venido. Quizá Dios sabía que necesitaría una sirvienta y tú necesitarías trabajo. No lo sé. Sólo sé que tengo que regresar.

- ¿Con tu esposa?

- Sí, con mi esposa.

Se volvió para mirarlo.

- ¿Y esto? - le preguntó, señalándole la cama.

- Señora, vos os metisteis en mi cama. Sólo soy un hombre, y tengo debilidades.

Dougless estaba comenzando a comprender y a sentirse profundamente perturbada. ¿Había otra mujer en el mundo más tonta que ella? ¿Había algún hombre sobre la tierra del que no se hubiera enamorado? Pasaba tres días con un muchacho y comen​zaba a imaginar una vida juntos. Si Atila el Huno o Jack el Destri​pador hubieran aparecido, sin duda se habría enamorado de ellos. Con su suerte se enamoraría de Gengis Khan en dos días.

Se puso de pie.

- Lamento este malentendido. Por supuesto que tienes una esposa. Una bella esposa y tres hijos adorables. No sé en qué esta​ba pensando. Estabas muerto y casado. Parece que cada vez soy más afortunada. Recogeré mis cosas y me iré de aquí. Regresa con la señora Stafford y que tengáis una vida feliz.

Él le bloqueó la entrada del baño.

- ¿Quieres romper el trato?

- Sí. No me necesitas, tienes a la adorable Lettice ya Arabella sobre la mesa.

Nicholas se le acercó y bajó la voz de forma seductora.

- Si nuestro juego amoroso interrumpido te enfada, pode​mos regresar a la cama.

- Jamás - le respondió con mirada encendida -. Ponme una mano encima y recibirás un puñetazo.

Nicholas se tapó la boca para esconder una sonrisa.

- No veo razón para tu enojo. He sido sincero contigo. Necesito ayuda para hallar a la persona que me traicionó. Deseo encontrar la información y regresar a mi hogar. Nunca he sido falso contigo.

Dougless se volvió. Él tenía razón. Nunca había sido reservado con ella. Ella era la que había imaginado castillos en el aire y que vivirían felices para siempre. Idiota, idiota, idiota, pensó.

Se volvió y lo miró.

- Lamento todo esto. Quizá debas buscar a otra persona que te ayude. Ya tengo mi bolso y mi pasaje de avión y creo que será mejor que vuelva a casa.
- Oh, sí, comprendo. Eres una cobarde.

- No soy tal cosa. Es sólo que...

- Te has enamorado de mí - replicó con un suspiro de resignación -. A todas las mujeres les pasa. Es una maldición que me persigue. No puedo pasar tres días con una mujer sin provocar que venga a mi cama. No pienses en eso, no te culpo. 

- ¿Qué no me culpas? - la ira comenzaba a remplazar a la autocompasión de Dougless -. Estás equivocado con tus encantos.  No sabes cómo son las mujeres de hoy. Cualquier mujer podría vivir contigo en la misma casa y no morirse por ti. No nos gustan los presumidos como tú.

- ¿Tú? - exclamó con las cejas levantadas -. ¿Tú eres diferente? En tres días estabas en mi cama.

- Para tu información, estaba tratando de calmarte después  de una pesadilla. Creí que te estaba consolando, como una madre a su hijo.

Nicholas sonrió.

- ¿Consolar? Puedes consolarme cuando quieras. 

- Guárdalo para tu esposa. ¿Puedes apartarte de mi camino? Necesito vestirme y salir de aquí.

Él le puso la mano sobre el hombro.

- ¿Estás enojada conmigo porque te he besado?

- Estoy enojada porque... - se volvió. ¿Por qué estaba enojada con él? Se despertó, la encontró en su cama y comenzó a besarla. No había tratado de conquistarla, en realidad se había comportado como un caballero. Nunca había insinuado que entre ellos hubiera otra relación más que la de jefe - empleada. 

Era ella la que lo había imaginado todo. Debido a sus bromas, a la risa que habían compartido, y especialmente a su herida por Robert, había imaginado más entre ellos de lo que en realidad existía.

- No estoy enojada contigo. Estoy furiosa conmigo. Creo que me sentía rechazada.

- ¿Rechazada?

- A veces, cuando nos abandonan, deseamos volver a tomar el tren - Nicholas aún parecía confundido -. Pensé que quizá podría remplazar a Robert. Quizá sólo deseaba regresar a casa  con un anillo en el dedo. Si volvía a casa comprometida, quizá no me harían tantas preguntas sobre el hombre con quien salí de  América.

Lo miró. 

- Lamento lo que pensé. Quizá sería mejor que buscaras a otra persona para que te ayude. 

- Comprendo. No te me puedes resistir. Es como dijo la guía, ninguna mujer se me puede resistir.

Dougless gruñó.

- Yo puedo resistirte perfectamente. Ahora que sé toda la verdad sobre tu enorme ego podría vivir contigo y no volverme loca por ti.

- No podrías.

- Podría y te lo probaré. Descubriré tu secreto y, aunque tarde años, no me dejaré tentar por ti. Si tienes más pesadillas, te tiraré una almohada. Ahora, ¿me permites entrar al baño?

Nicholas se corrió hacia un lado y Dougless cerró enojada la puerta. Él no pudo contener una sonrisa. Ah, Dougless, pensó, mi dulce, dulce Dougless. Tú podrías resistirme, pero ¿cómo podré resistir yo? ¿ Un año juntos? ¿ Un año sin tocarte? Me volveré loco.

Se fue a vestir.
